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MATERNIDAD

Los niños! He aquí lo único nuevo so

bre la tierra vieja. Gracias a ellos, mar

chamos, talvez cansados, pero no tristes ;

seguros de que en nosotros no acaba to

do, que hay algo más que viene: repeti
ción más fuerte de nuestro golpe en el

yunque, audacia fresca, acero más cla

ro y más agudo.
Vivir es correr la sombra, ganarle cam

po a la muerte, limpiar de dudas la fren
te del destino. No solo nuestro cuerpo
cae a ia foza: cae también nuestro mensa

je, la carta, el sobre sellado en que llevá

bamos una palabra certera al porvenir
confuso. Allá íbamos y aquí ¡caímos.,
Terminó todo?. . .

A esta pregunta, las madres* respon
den: ¡no! Por arriba de vosotros, caídos
en los caminos, pasarán nuestros hijos;
fuerzas nuevas, mensajeros de refresco,
sobres en que estampamos, como lacres

candentes, nuestros besos .

Los niños] Vista, tranqueada, del mar
al cerro, del bosque al valle, la tierra Vie-.
ja, que otra cosa puede interesarle al va

gabundo que ellos?... Y los buscamos
en Chile a vuestros nenes, mujeres.
Búsqueda vana, parece, pues que nos

dicen qué poco menos, o- casi todos de
los que os nacen, mueren. La peste, el

vicio, los siegan en gérmenes. Al punto que
ya no son más pañales ni cunas que pre
paráis cuanto estáis en cinta, sino morta
jas y cajones fúnebres.

Oh, señor! Si esto es verdad, todo lo
demás que vemos.es una sola mentira.
¡Todo! Las flores de vuestros labios, las
iiamas de vuestros ojos, hasta la vibra
ción de vuestras entrañas. ¡Todo! Y sois
Bada más que náufragos dentro de un

tembladeral de espasmos. ¡Todos!

UmA'A**0 creemos> n° crjeemos! La ma

ldad es la sola cosa santa que le res-

^
ai mundo. Vientre herido es luz cega-

°?\?aTtjl r«ta, última posibilidad de sal

ación destruida. Y no habíais de saber
10 que saben hasta las bestias del bos-

deíos°cieiep1iÍleS
de ^ ^^ ^ las aVBS

muerta vÍe^° Que alumbráis para la

vuoJirV- T si es cierto, son los hombres,
«estros hombres, los culpables. Aban

donadles hermanas . Arrancaos de sus

lechos, dejad sus casas, sus pueblos, has

ta su patria. ¡Idos! Idos a buscar varo

nes que amen más que vuestros sexos : que

os amen en vuestros hijos !

R. GONZÁLEZ PACHECO.



CLARIDAD

DESDE LIMA

CÁTEDRA VIVA DE MORAL AUTENTICA
EL

DESDE CUBA

PAÍS DE LA "GUMBANCHA"

Hasta el instante en que escribo

estas líneas. Lima y ¡con Lima «1

Perú todo, reciben una eloomelnite

¡lección de moralidad auténtica. No

la dilctan—-Cómo es fácil suponer
—

ni gojtíernaníes, ni catedráticos, ni

.parlamentarios, ni politiqueros, por

que todos ¡ellos o «asi todos, tienen

la moralidad hipotecada ty ¡vendida

y. es harto difícil dar lo que no se

tiene . La dicta ¡el pueblo, el, zaran

deado pueblo ignorante y desdeña

do, el pobre pueblo que es carne de

cañón para ¡lais .guerras, -víctima in

dudable de las montoneras y ¡vil

mercancía en el lodoso tráfico^ elac-

toral du nuestra política do garli

to, 'Foro, la lección es rotunda ;■

llega con toda sugestión pedagógica

de la enseñanza objetiva, preñada

de realidades y nutrida1 de ejem

plos vividas.

Un empleíado de la Peruvia-n Cor-,

poratiojn, iun ¡empleado de los qu© tú

conoces,- lector, de donde quiera que

seas, sí vites én el Perú y por tu

oludad o tu aldea pasa un fe¡rroea-

rril, un empleado de ¡los que enirfi-

g.¿.n su vida, sü (honradez y sus des

velos a la más voraz de las empret-

sas extranjeras que succionan ál

país .
ha sido destituido, después de

diecinnueve años de servicios, sin

más razón que la de ser un poco vie

jo y de haber gastado por u-i saia-

rio mezquino sus fuerzas y su ju

ventud. Y digo destituido porque

viene a serlo quien tras largos años

de trabajo se ve de pronto dismi

nuido en haber y en categoría y pa

sa a ser, por razón de ancianidad,

víctima de una degradación inmo

tivada—de abacia sacristán, de ge

neral a ranchero, de rey a peón—

causándole un daño positivo,- econó

mico, irreparable, y otro, el más

grave quizás, que hiere su dignidad,

.trunca su espíritu, derumba sais es

peranzas y "le enseña—tarde, muy

tarde—que e¡l explotador, e¡l jefe, el

señor industrian, ¡es siempre o casi

siempre frió ¡de corazón y yerto de

alma, porque en su cerebro va en

dureciéndosele la conciencia como

metal dentro de, un molde, y el deli

rio de ganar y el afán de oprimir ie.

angustian las entrañas, y le aprie

tan hasta matarle todo grito de hu

manidad y toda palpitación de ge

nerosidad.

No han protestado de esta, ih'jius-

ticia, ni el golbierno, ni las oficinas

encargadas de la seguridad y del de

recho de trabajo. La Peruvian es

fuerte y él Perú le está casi empe

ñado por empréstitos y contratos

que obligan la sumisión y el silencio

a Lo que pomposamente llama el De

recho Internacional "la soberanía

de la Nación". Pero del fondo mis

mo fie la sociedad, lia salido el gri

to profundo de protesta enéngica y

desinteresada . Bl proletariado or

ganizado y -ó'yeiío bien lector, no el

falso proletariado de -levita—que

lanza candidaturas y rinde hoime-

najes a políticos y comediantes, que

mando a sus pies el incienso que

ellos mismos paiga.n
—sino el ver

dadero proletariado que compren

de varios miles de trabajadores que

saben qué es capital y qué es tra

bajo, se ha erguido en la más ro

turada expresión de solidaridad que

hasta ahora se haya presenciado y

demostrando una virilidad que con

suela a quienes la ¡suponían muer

ta entre nosotros, han declarado la

huelga general, aún cuando el mis

mo Presidente de ila República los

invitara a volver a sus labores a ñn

de avocarse la sóflución del conflicto*

¿Motivos?, ya los ¡conoces.

La ciudad está adormecida, no

hay tráfico público, las fábricas, ce • :"

rradas y los tálleres silenciosos..

Para los oljos miopes y sin lágri

mas, esto es un curioso ¡aspecto

callejero, para quien ahonde en el

significado y en Vas causas de ésta

paializacióB, esta es una profuada

y fuerte ¡lección de moral r sociail .

.

Eh las huelgas anteriores hubo

traiciones. Se ocurrió a los deso

cupados abundantes en Lima;, se

tramó una cobarde pantomima d¡e

fascismo y en forma más o menos

práctica se intentó reducir a los

huelguistas por ¡hambre y por rigor.

Está vez, ¡toldo intento ha fracasado-,

y la más bella manifestación d'e

solidaridad s¡e produce, alecciona

dora y veraz. Cada tranvía que no

se mueve, cada carro que no tran

site, éadá ¡fábrica que se cierra,

cada taller que cesa, anuncia <q¡ue

muchos hombres" -se V resuelven a

a no ganar y que tras de ellos mu

chas mujeres y muchos niños se

aproximan ail ciesgo de no comer.

En una palabra, anuncian lo* más

digno de admirativo respeto: el sa

crificio, 'el sacrificio por un ideal de

justicia; y por el dolor de un hom

bre que ¡mo siendo (prácticamente

obreroi, ést rabajador, es hombre,

y es injustamente, agraiviado.

Cátedra viva de moral auténtica,

es ésta que dan los obreros orga

nizados a un país de egoístas y

utilitarios . Que aprendan en esta

lección de solidaridad -los emplea

dos todos del país, failtos de cohe

sión, sometidos ¡a la desdeñosa" in

solencia de sus jefes, "incapaces de

un gestó rebelde y digno; que apren

dan los obreros que todavía se re

sisten a constituir el grande y fuer

te conglomerado que .
es urgente

ofrecer al servicio de
• lá justicia;

qu¡e aprendan los indiferentes, los

que viven para comer,. dormir y re

producirse, los que no sintieron ja

más la tentación heroica del sacri

ficio doloroso por ¡una ¡gran causa

de bien y de humanidad .

Y tú lector amigo, que has dé re

cibir en estas líneas breves y sin

ceras, el primero, de mis mensajes

piensa también, medita .un instante

en silencio, oyendo sólo el golpear de

tu corazón de hombre, y eleva un

voto firme y arranca a tu alma una

promesa jiurada de. ¡uniirte al nuevo

credo de los que profesan la jus

ticia.

Vivimos ern el mejor de los mun

dos. ".»

Hay pueblos que solamente se ¡La

mentan. Aquí, además de las la-

mentacioínjés géremíacas, hay la -di

versión .

Lo cierto eis, que ya pueden su

ceder cosías más peregrinas, que

aquí nadie se molesta por eso.

Si aflgúnr pueblo tiente !d|eretclho
a estar curado de noticias espeluza-

nantes, es éste.

Los periódicos publican a gran

des titulares ruoticiajs ¡ comoi esta:

"El Alcalde fué destituido'', por

que si lo dejan un día más se lle

va ¡hasta los clavos" ; "Además del

impuesto del 4% que sobre las ga

nancias io:bt¡emiiidas venían pagando

los industriales y comerciantes, > se

acotrdó votar una ley en las Cáma

ras para; que paguen el. 1% sohre

la venta bruta. Con estos impuestos

y la baja del azúcar está el pueblo

con la solga al cuello . Si no ha re-

vientado ya, «|s porque eu cuanto se

mueve, eil Tío Sam se despereza,

echa una miríada y Ihace un gesto

como diciendo: ¡Allá voy! Vuelve

obra veiz la ¡calma. Una ¡calma ficti

cia, artificial que. ¡solo diutrará hasta

que tenga el pueblo oportunidad de

manifestarse en contra de los arri-

vistás que, haciendo alarde de su

amor a la patria, y -su v¡eteraiusmo

nes están dejando ¡en eí mayor de

caimiento. Mejor dicho, se restán-

dejando, porque todo eso redunda

en perjuicio de ésta organización

social que desaparecerá, cuando de

saparezcan ellos.

Raúl Haya de la Torre

Febrero de 1923. En Lima.

Al Hado de esa organización po

lítica cóm pileta-mente corrompida,

existe un movimiento bastante alen

tador -en las masas de .trabajadores.

El trabajador de aquí es, aute to

do y sobre todo, anti-poJítico . No

en general, sino aquellos de ¡cierto
grado de consciencia que más se

.distinguen ¡en las luchasVientre al
Capital y el Trabajo .

Por- eso aqiuí; no tienen vida ios
partidos socialistas, que, apesar de
llevar luchando algún tiempo, no

son capaces de hacer cosa ¡prácti
ca. .

Las organizaloionies siñditsates tu
vieron un período de"*iiu<*ha muy-
ac-tiva los añosi 919 y 1920, perV
desde mediados de este última en

que hubo expulsiones a granel'

quedó ¡muy apabuHaBo el entusias
mo.

Hoy están en período de reorga
nización, y apesar de eso, con mo

tivo de ¡estar lunos delegados' fran
ceses—que venían de los Estados
Unidos, comisionados por el Gobier
no de Francia para estudia^ líjg

organizaciones americanas—aquí, «t¡

proletariado dio muéstrala de cons

ciencia, mo yendo1 a esperarles al

puerto más que tres o cuatro "lea-

ders"* obrerpsal servicio del Gobier

no éubahio. '-.-

El- espíritu revol.ucioria¡rio tía de

saparecido, ¡porque los Estados Uni- v

dos soin una amenaza ¡constante y

uru pel igro para cualquier innoiva-

ción q-uie aquí se intentase. Bl

centro del movimiento de este país

radica én Yankilandia y mientras

allí se estén con Ilos. braizos cruza

dos aquí será lo mismo.

Sin embargo, hay varios periódi

cos y grupos, que se dedican m$

que nada a labor ¡educativa, en sen

tido anarquista,; qué es lar tenden

cia; que aquí tiene: mejo¡r,es. defen

sores .

Otro dia diremos algo relaciona

do con otras cosas que aquí suce

den .

Habana, Febrero 923.

FLORENTINO.

ñQQlOU DE b05 ESTUDIflllTES

NECESITAMOS AGENTES

En Curicó, Rancagua, Río Bue

no, La Unión, Limache, Angol, Mc-

lipilla, Cañete, Victoria, Aranco,

Ctnanilahue, Máfil, Maileff, Cons

titución, San Bernardo, Las Con

des, Potrerillos, Ancud, et.

DIFERENCIAS EX PEDAGOGÍA

El fermento de la ¡lucha de la

existencia comienza a ebullir en ,1a

.
masa de los estudiantes del Instituto

de Pedagogía. -Son. estos c bachilleres

que recaben títulos de profesores., o

normalistas: que alcanzan, certifica

do de- especialidad. Eil conflicto ha

merecido sesiones agitadas en que

perdida toda línea de- conducta, nor

malistas y liceaños, han entrado a

disputarse, a' dentelladas el pan que

les alcanzará cuando comiencen a

participar en la masa docente . De

quién es la razón? sin duda aquí

se remueve mrT asunto de -.libertad,

mal escondido poír los bachiléres y

mal defendido por los normales.

Porqué como cortedad de visión, no.

hay iguales a estos alumnos del Ins

tituto. Un. manifiesto del Centro de

Pedagogía pide, al Consejo de Ims-

truccióu el rechaz'o de toda solici

tud de ingreso en el Pedagógico que

no vaya firmada por examinado en

bachillerato. En tal manifiesto está

de "relieve el violo fundamental de

sus progenitores: la iniciativa por

reacción inesperada y nerviosa, an

tes que la Solución meditada bajo
los accidentes más diversos .

Y. aunque la gravedad del conflic

to es notable, -todas las indicaciones

que en ¡el eotnun de estudiantes se

vislumbran, son sólo formas de ate

nuación 'provisoria- ¡del prolilemai

sólo modificado "en partes mínimas

por razones de simpatía ¡ó por ociú-

■■tas invasiones del interés. Que si tal

problema ha de hallar solución en

tre los -que lo sacaron a lumbre de

discusión, las hallará en lo defini

tivo, -puesto por caso,, que sólo en

lo definitivo esté la libertad.

A. E. N.

ACTITUD DEL CENTRO DE MEDÍ-

CIÑA »

En la semana antepasada el Cen

tro de Medicina aprobó una- *&»

eión resolviendo su separación

la Federación de Estudiantes.

Fué aprobada por 56 votos con

tra 11 y 19 abstenciones.

El Centro- de Dentística está «

cutiendo la posibilidad de i««J¡
rarse a la Federación. En ei

de te semana que ho^temma¿
.siblemente se- ¡llegue a un resu

LEA "ESPAÑA'



"CLARIDAD'

necesita el apoyo

espirita3*1 y material

de los

hombres libres.

■»»B<H.W»-^"-

Periódico Semana! de Sociología,

Crítica y Actualidades=

Santiago, Mayo 5 de 1923

:ees

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

BE :bb

EL CRISTIANISMO Y LOS CRISTIANOS LUZ DE LIBERTAD

(Este pueblo, de labios

me honra, más su corazón.

está lejos de mí . )

San Mateoi. Capítulo 15;

.-•- ver. 8.

Decir .¡cristianismo es decir resig

nación, sacrificio, amor
al prójimo,

¿«precio de las riquezas terrena

les, etc. Igualmente el cristianis

mo' se prueba
—coimo repetidas ve

ces dijo el mismo Cristo—con obras .

y no con palabras . No es cristianó

el une presta al veinte por ciento,

por muchas misas que oiga ; ni es

cristiano el acaparador que se en

riquece a costa del ¡hambre y la mi

seria de sus semejantes, aunque se

confiese diariamente; ni es «ristia-

no el señor feudal que poseyendo

extensísimas propiedades las con

serva "sin loiíltivar . dedicándolas a
■

cotos de caza .para su solaz y espar

cimiento, mientras -los hombres de

la «fomarca se ven forzados a emi

grar por falta de tierra que labrar;.

ni es cristiano el plutócrata que

craza raudo en su automóvil lias: ca-
■

lies de la ciudad ¡salpicando de lo

do a los que, por cruel sarca¡«r-o,

llama "¡hermanos en Jesucristo": ni

es cristiano,.aunque se propine -fuer

tes galpes de pecho, el político ve

nal! que oouvierte ell sello ministe-.

rial en ganzúa que le permite ro

bar impunemente: ni es cristiano, el

clérigo oroado y beatífico, qiue -ha

ce escarn'o en su vida privada de

las hermopas •■ decir inas que dájde

el pulpito recomienda; ni es cris

tiano el óbiepió magnífico, perfuma
do y vestido -de ¡sedas qiue, desde

eu lujoso tren, desacata con sus. ac

tos los principios" cristianos de po

breza, resignación y caridad que, hi

pócritamente, recoimienda a sus fie- r

tes; ni son cristianas los propieta
rios de minas que, cegados por la

codicia, no vacilan en amasar su ri

queza con la sanigre, ed sudor y Ha-

vida de los desgraciadas mineros, ni
son cristianos los ¡traficantes de to

da laya, ni los agiotistas inconti

nentes; mi los mercaderes que ante-

Ponen el ansia del .lucro a toda

otra consideración de humanidad;
ni lo son tos 'funcionarios públicos
que escarnecen, no ya ¡los derechos

ciudadanos, sino los derechos hu

manos; -ni lo son, ni lo pueden ser,
en general, todos aqueillos que, cotí
sus actos, conculcan las máximas
Que Cristo prescribió a ios que qui
sieron llamarse cristianos con jus
ticia. Todos estos fariseos, disfraza
do8 de cristianas del siglo actual,
Quieren engañar al Maeistro Divino

^ najo la advocación de cristianos
««sfrutan <le todas ias comodidades,

concupiscencias y ambiciones terre- :

nales recibiendo el reinado de Dios

y la gloria eterna com añadidura.

¡Hermosa perspectiva! ¿¡Cabe mayor

dicha? Lo malo es que olvidan que

fué el propio Cristo quien dijo1 las

siguientes, sublimes palabras: "El

que -no está conmigo, -contra mí estó

y el que conmigo no recoje, derra-
'

ma". (Mateo, 12,30 . )

En este mundo será para ellos

todo ¡goce material y en otro la bie

naventuranza eterna .

Y bien; si todos ¡los citados.,, que

componen la mayor parte de la ¡So

ciedad actual—exceptuados los pro

letarios—no son cristianos,; aunque

-ellos, cínica o mconscientem¡ente, ?di- V

gan que lo so¡n ¿qué cristianos que

dan? ¿dónde están? En niguna par

te .
Ya no hay cristianos. Salvo ¡esca

sos hombres dé extraordinaria honra

dez, y que, generalmente, surgen en

tre Has. clases sociales de inferior al

curnia, los cristianos han : desapare

cido, si es que alguna vez los hubo,

¡fuera de casos individuales de al

truismo y desprendimientoi. Las her

mosas ¡doctrinas de Cristo son tan

austeras y puras que la humanidad

es. ¡harto imperfecta para ¡soportar

las. Los hombreis aceptan de -buen

grado' el llamarse ¡cristianos, peroi. re-

chazan'el cumplimien-fcoi de lo que sea

penoso, .o siquiera molesto. Son cris

tianos aparentes, ¡pero su ooirazón

está lejos de Cristo como dice el

propio fundador de la doctrina en él

epígrafe que encabeza este artículo.

Son, como también reza el Evan

gelio, "semejantes ¡a sepulcros blan

queados que.de ¡fuera, la verdad,

se muestran hermosos, más de den-^
tro están Menos de toda¡ suciedad"."

(Mateo,, 23,27.).

Esta- es la realidad de ¡la socie

dad actual. El cristianismo,- prácti^

camerate, se¡ toalla ¡em la. más com

pleta bancarrota Las. doctrinas de

-.Cristo han caído en el vaicío¡, y los

veinte ¡sigilos .tranjacurridos .
défede

que el divinió galileo murió en ma

dero p»ra redimir al mundo, ¡como

había anunciado Isaiíals, han sido es

tériles. La Humanidad siguen tan

oorrompida y llena de fango como
las

antiguas ciudades gentilicias, ana

tematizadas por Jesucristo. La san

gre del Cristo ha sido derramada en

vano, sin que hayan quedado lava

dor con eflla los pecadas, las ambi

ciones, los egaismlos y las eoncu-

picencias .

Buena prueba de que los es

cribas y fariseos siguen imperando,

como en los tiempos en que Cristo

sanaba tullidos, ciegos y endemo

niados en las ciudades y aldeas de

Judea, nos la ofrece el
¡hecho de que

los escribas y fariseos actuales, que

En la norahe de ay«a\ 5 de Abril

dfe 19&3, hé dormjidó sollo en una

¡habitación de ¡cuatro ¡cuartos, que

potarla Iflamar mía con sobradas ra

zones, a pesar de que la noción de

propiedad no existe ni ¡en mi cora

zón ni en ¡mi cabeza . He que

dado sólo, de veras solo, y no me

he turbado ni entristecido . Al con

trario, él sentimiiemto de la liber

tad - ha vibradla como nunca en mi

ser, con entrañable fuerza, con in¡-

tensimo fullgoir.

En la mañana de ¡hoy, al salir de

casa para ir a desayunarme y afei

tarme, m.e ha parecido ¡la luz del sol

más lesplémdida, más hermosa, más

claira .

Yo había estudiado en el gran li

bro de ila Vida, ¡y lia sabía lo sufi

ciente:., para poder propagarlo, que

eí llamado hagaír es, ¡en la, generali

dad de los casos, ¡una terrible fic

ción de origen burgués, que a todos

encadena y. que. aún se ciousarva en

parte, por la cobardía de los unos

y por la incomprensión de los otros.

Pero esa magna verdad, no había

llegado hasta ¡hoy a oondcerla en

toda su realidad, y a vivirla ¡con in

tensidad colmada..

Ahora "si que puedo decir aquello .

tantas veces repetido de "respiro a

pleno pulmón". ,

■>

Yo he amado, siempre y con ar-v

son todos los qiuie al principio hemos

indicado, ;tachan de enemigo de la

sociedad y de demoledar—-que era,

también, la principal acusación lan

zaba contra Cristo—a los
'

que, co

mo el Divinoi Maestro, quieren aca

bar . con lias injusticias y desigual-

Vdaes de lá sociedad actual, persi

guiéndoles y condenándoles en mu

chos casos á muerte, como ¡hicieron

con. Jesucristo. Es ¡segurto que Si él.

Cristo volviera a la tierra y predica

ra nuevamente sus -teorías altruis

tas, igualitarias y de abnegación,

sería otra vez enjuiciado y condena

do como enemigo del orden social

po¡r los escribas y fariseos que inte

gran las clases dominantes ¡de la so

ciedad .
Si reí Cristo encarnara ac-

tualmente^oomio hace veinte siglos

—en un hombre menesteroso y ha

rapiento que recorriera los pueblos,

las villas y las ciudades predicando
la igualdad, la necesidad de repar

tir entre lois pobres las riquezas pa

ra salvarse y cuanto yá dijo, se ¡cum

plirian üüévajmehlte las palabras

evangélicas: "Y he aquí que algu

nos escribas decían dentro de sí:

Este blasfema".* (San Mateo. Cap.

IX, vers 2 y 3.) . .-?■"-.

J. Sánchez Rivera.

dor a la Humanidad entera. Hoy,

aJ sentirme libre de las muy ¡con

vencionales trabas Jfa)m|iliares qué

sólo se basan ¡en ia consanguinidad,

es cuando puedo asegurar que la

amo como jamás la amé . Ahora,

más que antas, todas los humanos

constituyen mi familia . Y ahora,

más que nunca, «ta «4 atadero de

afectos particularistas y obligados,

impuestas por la rutina ^upertra-
dictóhal, veo hermanos mios en to

dos los seres humamos, y con ma

yor distinción y potencia en los más

desvalidos, en los más desgraciados.

en los más oprimidos, en los ¡más

explotado, en líos más humillados.

La familia que no se cimenta en

una libre armonía de ideas, senti

mientos e inicWnBloianes, es un<> de

tantos engaños, que sólo sirve en el

fondo para torturar y cohibir a to

dos.

Los seres humanos daben agru

parse por simpatías, por afinidades

ideológicas, por concomitancias sen

sitivas, por hermandades esté¡ti,c¡as,

no por los titulados lazos consaniguí-

neols. Está probada y requeteiproba-

do que la oousanguinddad, si no

existen otros ligamentos, no- es na

da por sí sola.

Me parece que nos importa y con

viene mucho a to.dloB ed destruir la

farsa del hogar, asentado en la sola

consanguinidad. Obstinarse en ca

llar o atenuar esto, sólo tórmentos
puede acarrearnos.

Cuando dos caracteres no llegan
a entenderse, cuando hay entre ellos

incongruencia espiritual, los nexos

de la sangre, más que un bien, re

sultan un mal; parque todo Jo vio

lentan, arrastrando iimperiosamen}
te a los seres hata ios abismos an

gustiadores de una convivencia for

zada .

3. M. BLAZQUEZ DE PEDRO

Panamá

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año $ 10.00

Por medio año.. 5.00

Exterior

Por un año 15.00

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 — Santiago
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EL CANTO AUGU RAL

Poema leído por su

autor en la conferen

cia que dito en el i Co

liseo Nacional!, el intelec-

lectual argentino, R. Gon

zález Pacheco.

Que se escuche en el airé armo

nioso el, ritmo, de todas las ala?,

que mecidas por vientos fraternos

las velas de todas las .naves abran

surcos de amor en ¡el campo de siem

bra de todos ilos mares .

Todos soimas semillas. Falta el

impulso genial de la mano- creado

ra que...nos disperse en un gesto

espontániép y nos arroje en eri vien

to .propicio, en la tierra propicia,

en la entraña propicia. Todos somos

semillas.

Que el inmóvil cristal de -los cie

los tiembtlíe al contacto, ai-monloso

de toda^ las alas qiue se hacen su

blimes por ¡el ansia incansable, del

vuelo-. -Todos, alais ten.emos. Falta

el aire del vuelo, la arnionía del

vuelo, la druilzura . inefabie del vue

lo. Todos ailas quebradas o dormi

das tenemos..
-"

-■

'

■- ■
•*--

Tierra nütridia y fecunda, creci

dos al calor de tur alienta, -a la som

bra inmortal de tus árboles, ama

mantados por tus pechos morenos,

divinos y ¡humanos, ¡Setrá; nuestro

el paraíso que nunca perdieran los

hombres primeros. Falta él gesto

vital de unos brazos que nos abran

tus puertas que nunca debieran ce

rrarse. Eh tí está el paraíso, oh!

tierra nutricia y fecunda.

Esclavizados a nuestras pasiones,

estragados por todos, ios vicios, ale

jados de} oscuro pezón de tu pacho'
somos la suma del ¡siglo infecundo.

Falta el aiguaVlustral que. nos lave

de toda impureza., que de nuestras

heridas sangrantes, haiga, gérmea, de
flores en : tus campo» abiertos, que

de los brazos inútiles haga prísti
nas banderas pára: clavar como vi

vos penachos ¡en tus robles más

altos en al cauta augura! de la

vida. Falta el bálsaano que nos dé

el melodioso vigor¡ de tus hijos pri
meros.

Falta la voz del profeta, ilumi

nado del cielo y la tierra, que nos

entregue en palabras el calor de

su vida, lia inspiración qué recibe

de todas las cosas del mundo que,

coma rías, en él se -concentran en

un mar fervoroso y ardiente. Fal

ta la mano que indique el camino.
Toda la tierra, los continentes, los

mares, los ríos, toda, toda la tie

rra es camino.

Falta el azul misticismo que de

biera fluir de nosotros corno, el can

to matinal de tus ríos cuando los

boyeros robustos guían dos. rebaños

a sus orillas en el sagrado silencio

de la montaña. Falta la mano que

empuñe la antorcha mundial cuyo

contacto viril y divino haga fluir

manantiales de luz de tus rocas que

concentran primitivas tineblas. Fal

ta el Cristo que pueda llevar en sus

manos el sol y mostrar el camino.

Cada cuerpo es un templo conce

bido en la mente de un -invisible

arquitecto: hubo temblores divinos

al esculpir y amasar sus hechuras.

En la vida de ahora cada cuerpo es

la cárcel oscura de un espíritu dé

bil, tremante. Hace falta una mági

ca siembra de ¡estrellas, en él cami

no invisible del aira que en la auró-

ral ...plenitud rde su.s gér.m¡enes ilumi

ne las almas ¡gastadas, los cuerpos

enfermos, -lias-.- pálidas manos cris

padas. Es sagrada la mano que

siembra.

Que los. guijarrps que llenan "la

senda sean Caminos azules de Adres,

exhalaciones del cielo y la tierra. .

Sea un jardín "todo el mundo en la

tarde en la hora virgen de paz re

ligiosa. Toda mano es ¡Un germen

de ala en el campo de siembra del

aire, todo hambre as.uih alma que

duerme y té espera, oh, animador

que -mi augurio presiente; En un

ansia infinita de siembra derramar ;

én la tierra las fontanas de luz, las

estrellas-.

Humilde cantor de las cosas sin

voz, yo' os anuncio él Suturó ramo.

las pobres raicea sombrías sostie>-

nen lia bóveda' florida de los árbo

les bajo la florida bóveda del cielo.

Como una montaña, nacido de un

augusto ; temblor de la mano de

Dios, vendía *él hombre, escultor de

conciencias, de pueblas, de razas,

de mundos, eh el cual se unifiquen

las voces dispersas. En éltqdós se

remos: (los forjadores en sus brazos,

en sus manois los- no-bles ártiñces,

en su oído las músicos y los humil

des artistas del verso. Él vendrá a

recoger e¡l pasado para hacer más

. hermoso el futuro.

Yo, poeta ¡humilde, Jo anuncio én.

el ritmo augura! de mi canto como

sobre al ¡oscuro pimiento se erige

catedral de vitrales triunfales, en

tre cuyas paredes ¡eternas tembla

rán resonancias de órgano¡ y lá fe

de una raza más pura;
-*"

Yo lo ^nuncio y lo espero con el

. fervor de que
• cava la rtiierra, en

vuelto en ¡la sombra, palpando la

sombra,, .respirando la soimbrá., rom

piendo la sombra, mientras arriba

revienta en fulgores la aurora del

roúndó.

Campo de siembra es el mar.

Siembra es la .voz de los hombres

y la luz de la. estrella: en el viento

y el aire en 'el' ".¿délo. La seípiilla es

un canto y en la muerte en ell mar

■también.; somos ¡semilla. (Al cerrar

se los ogas cansados en lo profundo

del abismo aaul queda un rosario

de perlas y lágrimas) .

Cuando el sueño más largo nos.

ciega, ¡los (brazas frateirnas abren

tu seno, oh, madre de todos los

hombres. Al retornar a tu entra

ña, tierra en lia tierra por siem

pre señamos. Pero tu magia amo

rosa de madre nois hará perdurar
en las formas que ¡caimbian en cada

mañana en la -vida, esencial, siem-

. pre nueva y eterna. VHasta en la

. jnuerte semillas seremos. V

Eterna es la vida, transitorias las

noTmas, hojas de otoño que barren

los vientos. Seamos el camino, la tas, el que gustó los dolores '

brizna, el anuncio del hombre qu¡e seria, y la santa y halada ií f
""'*

viene a perpetuarse en ¡la tierra en- lo presiente, lo anuucia y 10

°
rwa'

tragada al amor de sus hermanas Én todos nosotros está k6^^'
totales, liberadois y fuentes. Ha y al germen del hombre^"

viene .

El más humilde de todos los poe—

K
que

R. MEZAFUENT E S.

CREPUSGULARIO

MORENA, LA BESADORA

Cabellera rubia, suelta,

eoiTiendo como un estero,

cabellera.

Uñas duras y doradas,

flores curvas y sensuales, ?

uñas duras y doradas.

Comba del vientre, escondida,

y abierta como una finita,
o una herida .

. Dulce rodilla desnuda

apretada en mis rodillas,

dulce rodilla desnuda .

Enredadera del pelo,

entre la oferta redonda,

de los senos.

Huella que duna en el lecho,

huella perdida en el alma,

palabras locas.

Perdidas ¡palabras locas:

'rematarán mis canciones,

se morirán nuestras bocas.

Morena, la Desadora,
rosal de todas las rosas

en una hora.

Desadora, dulce y rubí»,

me iré,

te irás, Desadora.

Peo-o aún tengo la aurora

enredada en cada sien.

Desame, por eso, ahora,

bésame, ¡Desadora,
"

ahora y!. en la-vho~fá:V.Vr„

de nuestra muerte .

v Amén

P A B L O N E R Ü D AV
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CON LA SONRISA INMÓVIL EL FIN DE UNA COMEDIA

UNA FECHA INÚTIL

Pronto celebraremos
el tercer ani

versario del saqueo del Club de Es

trilantes. Quizás si por esos pre

cisas días
se ¡termine 6(1 proceso con

tra los saqueadores.

Con los días ese patriótico epi

sodio ha- ido perdiendo su relieve.

Ya su recuerdo no horroriza ni su

bleva a nadie. El saqueo, eí com

bate naval de. iquique, ¡el desastre

je. Gaucha Rayada, la administra

ción Sanfuientes, son fechas casi

idénticas, son acciones añejas que

no alteran ni. un músculo, que uo

despiertan nada, que n¡q conmueven.

Son la. historia-, el hielo, el, vacío

infinito; -el pasado inmodificable .

. ya nadie se interesa por la suer

te de los saqueadores . Antes se de

seaba su castigo. Ahora es igual que

.' revienten ose salven .

La. justicia comprende bien esta

indiferencia y tíos saqueadores la

aprovechan . No -les ha costado mu

cho probar su inocencia.; Unos ni

siquiera creen en tal saqueo/otros

en la fecha de su realización vivían

bajo al cielo die Francia; los más es

taban viviendo la égloga, en sus

fundos; algunos yacían enfermos, y

así, toldos han escapado de la in-
.

culpación, menos Kartuíovic y IJn-

durraga. ,

Sin. embargo, restas también esca

parán «¡otas del aniversario que lle

ga. Posiblemente son más : inocentes

aue los ya perdonados. Y sobre to

do Undurraga porque cuando se tie-
.

ne tal apellido es absurdo suponer

, que se puede ser culpable de algo.

Kartuíovic pasiblemente es -me

nos afortunado; pero su patriotismo
lo salivara. ¿Quién puede dudar del

patíitoitismo de un ¡hombre que se

llama Kartuíovic? Nadie indudable-

meaite. ."_..•
(Ultima hora: El fiscal se ha de

sistido, ya no queda ningún culpa
ble).

a ese resultado con una afirmación

demasiado tonta para ser creída.

La Doctrina Anarquista por P.U

EMISARIO DE DA MENTIRA

Nuestras p¡olíticos se han acos

tumbrado, a la mentira por espíri
tu de conservacidh . Si tuvieran que
decir la verdad na ¡serían tan elo

cuentes; Tendrían que confesar que
'

«61o sirven para arnramangarse las

mangas y embrollarlo todo, y en tal

caso, no faltarían cuerdas para sus

-Los políticos mienten, siempre.
Mienten eternamente, mienten has
ta ¡cuando dicen la verdad . A 'veces
mienten • hasta para expresar sus

buenas intenciones . Da realidad con

ou aplastadora fealdad, las empe-
Queñeioa. EIqs no pueden sufrirla,

: «los la abominan .

Un diario de Buenos Aires, en

astó hace poco al Embajador de¡
l'Me, untaltooórnai.

F8*6 'aclaró que ¡se había.; expul

so
a ciertos peruanos por ¡sus

mvÜ T<Uciosas ^::-««> Por su nacio-

tivn i

Y Q'U'e P°r «1 primer mo-

ta™via'Se(llciÓ11' serhabía expulsado
[ai»taén a muchísimosV«hilenas.

el 1, m* «aapeata a los chilenos,

^n reatado ha ido más allá de

nowi
^ chilenos todavía

Ba¿¡ 6Xpul3a de su Propio país.

enlomJ S!>bTa con «^carcelarios y

«gnwwloa a garrotazos.

« Prel^.0 !' Seflor toconal salvar
fí 0Í1°

'd6 ChiJe' *** iue con-

Y nar»
cons5lS«ió la contrario.

a ma*«» desgracia suya llegó

ED TRIUNFO DE DOS GESTORES

Antes' de la cíoniferéncia, con qué

gusto lia esperábamos . Creíamos

que ella¡ libraría a América de la

lepra militarista; creíamos que

triunfarían los intereses civiles;

pensábamos hasta, en la evaporación

de las hoscais ¡fronteras actuales ;

veíamos que; la conciéincla latina fi

jaba 'un límite a la eoopansió-i yan-

quee .y esperábamos que nuestro

país hablara. có*n su ruda y ..franca

lengua, palabras sinceras.

Estábamos entusiasmados y con

movidos . Siempre nos oourre lo mis

mo. Nuestro ardorosa idealismo has

hace ver palomas en las chiqueras

y hambres bajo las casacas diplo
máticas. Y ha ocurido lo que nun

ca deja de ocurrir. La conferencia

liega a su término y ¡la amistad de

los paisas de América en vez de

¡afianzarse^ se rompe.

Brasil infla sus. arsenales. Argen

tina sigue ría misma pendiente y Chi

le adula a unos y a otrosy no dice

su palabra.

Más que una ¡reunión de hombres

la conferencia parece un conciliábulo

de zorros, gatos o lobos. Nadie pien

sa en la responsabilidad y todos coh-

ciente: o. toconaciientgm'einite traba

jan pana Jas fábricas de armauíeñ-
■

toS . Y mañana, cualquier país dará

el grito de alarma y nosotros que

nada tenemos que; hacer con todo

esto, bajo el pretexto de guardar los

fueras, naeionállés, seremos arras

trados a una guerra estúpida y gro

sera; pero esto no importa. En las

vastas tierras de América habrá un

nuevo puñado de ricas, los gestores

de hoy.

DOS TRAIDORES DE CRISTO

Los .. párrocas de esta capital, , y

quién sabe si de todo Chile, han

inventado \m nuevo medio de reu

nir óbolos. Los piden para combatir

a las socialistas y anarquistas,, por

que estas personas—según ellos—

tratan de destruir, la -sociedad, la

patria y la religión .

Nosotros nó debíamos meternos

en este asunto' ya qué Ilos negocios

son ios negocios; pero queremos

unir nuestro; estímulo al de los pá--

rroeos.a fin de convencer más pron

to a los fieles. Nosotros hubiéramos

querido tambián dar algunos óbo

los. Las buenas obran; deben; ser

costeadas par -todojs . Desdichada

mente, y gracias al régimen de pro

piedad esas significativas monedas

yacen en otros bolsillos. Lo senti

mos.

Sin embargo, como a Dios se le

pued servir hasta con él espíritu,

nosotros contribuiremos espirituai-

mente:. Haremos lo posible por la

brar un duro pedestal para que los

símbolos evocados por los- virtuo

sos sacerdotes no sean arrastrados

por el viento.

La propiedad ¡es la instituciónVmás

respetable que se ha creado.".Gra

cias a ella la mayoría perece de

hambre, de enfermedad, de embru

tecimiento y la minoría revienta de

hastazgo.

Y ,!a patria. . . Si ella no se con

servara intacta terminarían las ma-

Denitro de dos días habrá termi

nado la mascarada pan-americana
de Santiago. Sus resultados aca

so sorprendan a los políticos, o a

¡ios ingenuos que aún creen en la

probidad de dos gobiernos capita
listas. A nosotros sólo nos pesca

desprevenidos, y, en consecuencia
nos desconcierta un poco, la bobe-
ria y4 ell cinismo demostrados por
nuestros patriotas y dignos gober -

hantels chilenos
.

Cualquier conferencia, verificada

en cualquier ¡país, llegaría segura

mente a das mismos resultados de

la comfieirencia de Santiago. 'Pera
¡con qué finura, ¡con qué diploma
cia, con qué sutil y elegante ma-

quiavettismó! Y si a da postre, el

alma perdía uma ilusión o una es

peranza más,—quedaba parcialmen
te resarcida can el placer estético
de ¡haber visto desenvolverse a ac
tores ¡impecables, a verdaderos maes
tros en el arte de" tejer argucias
envolventes, Idla ,d¡eisarroillaT¡la)s oon

•flareutina esquisitez, de aureolarlas
con el prestigia arsm'oniaso de la
frase perfecta.

Y asi, todo cuanto se perdía desde
eil punto de -vista ético, era compen
sado par la fruición—un poco dia

bólica, es verdad—del espectáculo
niaravilllláso'.

Nada de esto nos ha proporcio
nado la farsa ditiíámbica de Santia
go ." Aparte el geisto seco de la Ar
gentina y , la actitud de Costa Rica,
i qué; tropical y desembozado exhibi
cionismo de mediocridad!
Si la medianidad se rompió en

algún -instante, fué para descender
a la necedad o para lanzarse a' la
impudicia.

•■ La proposición de -Gasta Rica ten
diente a cambiar al organismo de
la. .unión Pan-Américana constitiraía
una amenaza para el imperialis
mo yankee; era una flecha apunta
da aüdazmehite a la frente de ¡la
colosal ave dé' rapiña-.

Pero la flecha no partió del arco .

Los delegados de .Chile "mangonea
ron.-' eri las tinieblas, desplegaron
toda su capacidad de ondulación,
arquearon la. espina dorsal, y el gi
gante monstruo del Norte pudo son

reírse desdeñosamente de la teme
ridad deil pequeño David centro

americano.

Más turbia y más equívoca aún

fue la actitud de nuestro país en

la discusión del tema "reducción
de los armamentos'' .

Tal como antes se marcó arate

Estados Unidos, ahora cubileteó en

forma repugnante par ló sucia y

por lo torpe para espaldear el jue

go grosero del Brasil.

Bl señor Huneeus, encargado de

la "ponencia" del tema disertó la

tamente sobre todo, sobre todo, me
nos sobre ¡la reducción de ios ar

mamentos. La delegación argenti
na protestó ,(y con mucha razón)
de la tomadura de ¡frelo ... y la
funoión se suspendió.
~~~

*. * r rVVN-.'>^r -^

tanzas y se arruinarían las indus

trias de armamentos y. desaparece
rían las fronteras. Sería algo espan

toso !

En cuanto a la religión, demás
está decir que ella ha traicionado a

Cristo y qaue lo crucifica todos los

días.

Ahora que el peligro avanza con

tra estos símbolos, es deber impres-

Entre tanto, en Valparaíso se es

taban deseaabarcanda cañones, rifles

y otros juguetitas más o menos ino

fensivos .

El golbierno chileno alarmado con

la igrita de los diarliois bonaerenses,

y a fln de remediar su traspiés an-

rior presenta un nuevo proyecto de

"reducción de armamentos" cuyos

resultados más visülblles consistirían

en llegar, en plazo breve, a la tri

plicación de los armamentos actua

les.

El juego, sobre ser burdo, comien

za a hacerse peligroso. La ¡evidente

parcialidad de Chile corre ted ries

go de ser desnudada en público. Se

ha hecho tal ¡derroche de desatinos

que ni ¡siquiera el Brasil está con

tento.

El rompimiento se atvecíná. Para

oqn'jurarlo Estados Unidos manio

bra entre telones; y como medida

precautoria nuestros estadistas es

tablecen la censura telegráfica .

En este estado continúa, a tror

pezones y a derrumbes, Ha discu

sión del tema que sólo por ironía

sigue titulándose: "reducción de

armamentos". Nuestra sapiencia di

plomática se pone otra vez de ma

nifiesto. Para salir del berengenal.

se encarga al señor Huneeus que

vuelva a leer su primera "ponencia"»

Los delegados, un poco burlones y

otro joco desorientados se ven cons

treñidos a soportar la pesada y-- nebu

losa metafísica deil representante

chileno.

La. delegación argentina ahaudo-

na la sala. ¿Qué otra cosa podra ha

cer, si el Gobierno de Chile no ha

tenido, talento ni siquiera para di

simular da chacota?

El Presidente Alessandri quiere

enmarcar dignamente el cuadro,, y

para demostrar la honradez y la

sinceridad con que se agregó a la

Conferencia el tema del desarme,
declara a um periodista fluminense

que el Brasil tieiue pleno derecho

para armarse .

Después de ésto ¿queda alga por

decir?

Poco, muy poco.

Nosotros reconocemos a* nuestros

gobernantes el derecho a ser sim

ples Pachecos de cartón; también

les reconocemos ei derecho a igno
rar la existencia de ila moralidad,

Al fin y ¡al cabo, ni eli talento nd la

decencia son cosas que pueden' com
prarse como ise compra la banda

presidencial o como se compra un

sillón en el Parlaimento .

Pero nosotras no; les reconoce

mos ni podemos reconocerlos, él de

recho a usar ¡su lnimaralidad' o su

tontería en tíombre de un pueblo
que nada tiene que ver con ellos, y
al que sin embargo hacen aparecer,
ante las miradas dej mundo, como

lacayo de Estados Unidos o como al
cahuete del Brasil.

Claudio RODDAND

l.o de Mayo de 1923.

cindible organizar da ¡defensa. Na

turalmente no es justo que la de

fensa esté en manos de los propie
tarios ni da los clérigos ni de los

milicos. Los maliciosos creerían al

momento que se trataba de intere

ses particulares, y lo cierto es que
se quiere salvar la saciedad y man

tener el derecho de ser brutos por

dentro y fuera.
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L IB R O S

POR SACHKA

ba crisis del Idealismo Uniuersiíario

PROPOSITO

■'..-' i

Corramos piuco a poco esta llama

que nos atraviesa ; ella va tamba

leando hasta ¡alumbrar zomas tota

les y sombrías. Insegura: ¿Quién

dicta y quién 'guía? la palabra que

emjéfge deisder la obscuridad de to

dos.' los elementóte? -rRetardada:

¿Hasta dónde se proyecta esta de-

senifrenáda fuga de límites y qué

¡mano detenida canibinuará su tor

mentosa élólboración si no¡ hay la

-campana que para ellla se rompa en

loe campaniles más lejanos? Algo

como una cuerda llena de vibra

ciones la recorre en nudos de ¡es

trépitos y; músicas o la distiende

en abandonada languidez. Es .eso,

sólo un rosario de palabras atraí

das desde la lejanía1 de sus medi

tadares, hasta esta presión, que la

comprime y ¡la amipllifica en hileras

-de versos, agachados spcavadores de

lo infinita. Llega a ia. rigidez: es ¡el

innumerable. coro de -las alegrías de

tos. océanos o la . 'desarticulación de

,.todiais-,.las preguntas frente al muro

fatal. O es la cont'oitsióu deil pensa

miento en. las alturas -y,, el vaivén de

lais palabras, reverberando: como co

hetes fantasmas. Todo bajo la- presión

de una activa conciencia de analítico,

cubiletero diestro de -los elementos

primeros de la razón y del enigma. .

En verdad .es .gran cosa. este .uru

guayo. Nada de estos poetasr blan

dicias 'de Chile . Ei se ha lanzada

y requemándose ¡los dedos moldea

figuras en metales ardiendo . El ¡es

la trompeta de la ': victoria, el canto

que divide las tinieblas, y el flecha

zo centellante qué horada el olvi

dado corazón de la Esfinge.

WALT WHILTMAN SEGÚN TO

RRES RIOSECO

O sea la prédica de un ideal gim

nasta para ¡Itos' poetas. El aprendi

zaje de la vitalidad en las energías

que revientan, é¡l olvido- de las vie

jas cantinelas bajo la humareda del

país venidero, aconseja también—

Mairinetti lo hacía—-maitar el claro

de luna. ¡Palabras perdidas! cada

poeta cantará lo que quiera, sin ha

cer caso de preceptos higiénicos..

Porque cada uno para Cantar debe

situarse como Adán: creerse el pri
mer descubridor de ¡las cosas y su

primer dueño al entregarles nom

bre. Trae este libro animación de

parte de ese, araucano .reclamista

que es A. Torres Riosoco, y bellas

pailabras del varen de Camdem, ver

tidas ppr , primera vez en un caste

llano- digno del que las escribiera

en inglés. ;-.

to negro de tragedia que pasó con

aquella horda de
"

hombres selváti-

oos, cuando él pálido niño Yegule

los conducía. Fué más tarde la ca

verna ¡escondida, y Yegulef las ma

nos en la frente, escuchando la tré

mula lágrima de la balalaika . O

Ja muerte del marinero,' sobre -una¡

ruta de poseídos, mientras se per

día al galope de los camaradas en

fuga. Así fué Sacha Pogodin. "Tris

te y tierno, amado par todos a cau

sa deVsu belleza-y de la pureza de

sus pensamientois, unos labios se

dientos bebieron su sangre, y pere

ció míiy joven, de una muerte soli

taria y terrible."

Eñ esta sección se ¡iará cuanta de

los libros que nos sean enviados por

duplicado.

DA ROMÁNTICA HISTORIA DE

SACHA POGOD1N, CONTADA POR

DEONUDAS ANDREIEFF

PERIÓDICOS.

Hornos recibido de Argentina: "La

Antortíha", Br- -Aires— ¡Adelante!
-r—■yuoúmán

—¡''El Universitario", B.

Aires—"Nuevos Rumbos", Zarate—

"Tierra: y Libertad-', ¡San Fernando.

Uruguay: "El Telégrafo", Pay-

sandú—- 'Trabajo", ¡Montevideo —

"El Obrero G-ráfico", Montevideo—

"El obrero en Madera", ¡Monte'Video.

Méjico : "Armdniá Social", León

—"Irredentó", Puebla—"El Heral

do de la ¡Raza", México—¡-"La Revo

lución ¡Sacial", M4xico—"Resurgi

miento", Pueblan—"El Libro y el

Pueblo", México—^"Horizonte Liber

tario", Aguascaliéntes.

España: "La Pluma", Madrid—
''SOlidanidad", Vigo—"Semilla Ro

ja", Logroño^
— "Redención", Alcoy

"Solidaridad Obrera", Valencia —

"Boletín del Palateio del Libro'", Ma

drid—"España y Americana", Cá

diz.

Cuba: "Acción ¡Cóhcieii-te", Haba

na—"Boletín -. dei Cigarrero'", Ha-.

baña—"Nueva Luz", Habana-^-"Cu-

ba .Contemporánea'', Habana.

Brasil.: "O Sindicalista", Porto

Alegre-— ,
"O Viuternacional", .Sao-

Paulo. ..-.,.-

Honduras: Ateneo dé Honduras,
. Tegucigalpa.

*

.-*:

Hace mucho tiempo que leímos

¡este libra. Nos hiao llorar en cual

quier hora lejana la leyenda del ni

ño Yegulef que se hizo bandolero en

las tierras de Rusia. Recprdamos aún
su infancia ¡en la sombría, casa de

su madre, Helena Petrowa ''que te-

uia grandes ojos negros, como ror

deados de cenizas apagadas, . pero

calientes aún". Vino después' Ko-

leenikov, el predicador, euviado de

lo desconocido, que debía arrastrar

a Sacha Pogadin al sacrificio.

Después—recuerdo aún— el vien-

EL l.o DE MAYO

El Martes pasado, se 'Celebró el l.o

de Mayo. En la Alamisda se ¡congre

gó una masa superior a ocho mil per

sonas tras ¡los estandartes de la Fe

deración Obrera, ¡la I. W. W. y al

gunas organizaciones -autónomas.

La manifestación- duró más dé dos

horas. Se levantaros 4 o 5 tribu

nas en las qiue ¡hablaron oradores

de distintas tendencias. Después

una parte de. los concurrente se di

rigió al local de ¡la Federación Obre

ra donde nuevos oradores usaron

de la. palabra.

La paralización la efectuaron

principalmente los tranviarios, los

gráficos, los constructores de edifi

cios y otros.

En la noche, los I. W. W. hicie

ron una víflada en la que habló Ro

dolfo González Pacheco.

¿Existe en realidad una crisis de

idealismo entre n'uestra juvenjtud,

universitaria de hoy día? ¿O sollá

mente és una crisis que compren

de a las organizaciones juveniles?

¿Tiene por desgracia esta crisis

raigambre firme? ¿Es una crisis

idealista esipecificamente ¡universita

ria, o es sólo un derivada del ac

tuad ©mporcamientoi moral en que

eistá sumido él país; o míenos aún,

es ¡simple repercusión dé la intensa

crisis ¡humana que abarca a casi to

das las sociedades del mundo, y da

al actual momento histórico un ca

rácter único de intensa y dolorosa

dramaticidád', «amo que. en él se

quiebran vi-óleooitamente tíxdos los

viejos valores tradicionales y se ini

cia la pugna de los nuevos que afa

nosamente buscan la ¡forma de ¡su

cristalización? ¿Cuáléts serán, en to

do casa, sus causas determinantes

próximas: el Liceo, lia Universidad,

etc.? ¿Cuáles también sus solucio

nes, así mediatas como inmedia

tas? ¿Podría, eñ fin, ser una solu

ción ¡la destrucción de ¡las actuales

organizaciones juveniles, o más

V bien, ña constituirán estás—siquie

ra transitoriamente-^da mejor posi

bilidad de salvación?

He aquí—desordenadámente ano

tadas—¡seis interrogaciones serias e

inquietantes que son,- a. su vez, como

enunciados de otros tantos proble

mas supremamente inquietantes y

serios, oon extensas y hondais vin

culaciones en lo 'mental, lo ético y

lo sociail, -y a cuya dilucidación es

h-onradiaimetíte imperioso que contri

buyamos toldos," aunque sólo sea—

como en este caso—-aportando las

observaciones de uña floja cabeza

pensante, observaciones que después

de todo pueden, iñitélectualmente

ser pueriles, pero que van, por lo

menos, ricas de intención cordial.—

Es lo qué vamos a intentar realizar

en seguida, con palabras sencillas

y el espíritu acabadamente limpio

de todo dogmatismo o„ pretensión .

*

I. Esta caducidad mental de nues

tra generación reconoce cansas an

teriores y ajenas a la vida corpo

rativa' estudiantil.

Hace ya . largo- que -se venía entre

nosotros afirmando la existencia de

un hondo? mal en ¡el seno de la ju

ventud universitaria; pero eran vo

ces mezquinamente interesadas—

el clero, la banca, la tradición, cier

ta prensa, determinados núcleos po

líticos, etc: la explotación y la in

justicia organizadas, en ¡suma-—, e

indignas, por éso, de ser atendidas

seriamente .

: Hoy día, en¡, cambia, ila situación

es otra: junto con atenuarse la -vio

lencia del ataque de enfrenté,, y dis

minuir, con*-©l¡lo, de este ¡lado, el es

fuerzo- colectivo de la resistencia, se

comienza ¡a percibir en las propias

filas ilos síntoimals de una dolencia

en verdad alarmante, que la pasión

del ataque de ayer había impedido,

por cierto, apreciar y atender debi

damente. Y do que es ¡mejor, por

que habla de recia independencia
crítica y de entereza viril: el denun

cio de tales síntomas ha correspon

dido a los propios componentes del

organismo afectado. Sólo que con

una lamentable cortedad de visión

analítica se ha- intentado atribuir

causas baludíes a un mal que parece

tenerlas más hondas y ¡serias, y
—

con una negra alma -de
panteones

—se ha pretendido encerrar teni-
prana¡mente bajo tierra a la -inSH
tucióu juvenil sindicada de ser t

generadora del daño. ■

Menos ¡ma

que hasta el momento no lia -tenido
fortuna este último iatento,
ciador en quienes lo llevan

te de una alarmante ¡ligereza re

flexiva, o lo que es lo mismo, de
una embrionaria conciencia de las

responsabilidades .

Porque, en efecto, se ha argüido
insistentemente que esta' crisis de

idealismo que afecta a la generación
actual í^vi-aiicít principalmente de

las corporaciones en que aquella se

agrupa, las que ahogarían, al nacer,
las posibles individualidades robus.

tas de la juventud y facilitarían, en

cierto modo, su temprana petrifica.

eión, y aún se lia llegado a decir,
hasta ^sn abellacamiento.

Pues bien, tómese, así ligeramen

te planteado, el problema y al punto

se verá que una objeción salta rotun

da y destructora, a la. vista d,e cual-

quier observador, aún del menos za

hori: la multitud univei\sitaria, en su

<;0 o|o por lo menos, vive fuera de

todas estas corporaciones que leal.

Diente se dicen ser sus órganos re

presentativos. ¿Cómo puede enton

ces alcanzarle al mayor número la

acción supuestamente corruptora
—de organismos tan reducido^! (Y

nótese muy bien que en nuestro ter

co optimismo ni siquiera danios: re

lieve a la fatalidad actual-^o eter

na?—de que dentro Ida ese 411 ojo
de alumnado organizado, apenas si

su cuarta parte—un 10% en el

conjunto—hace vida activa: opina,

escribe, organiza, actúa, etc., den-,

tro de sus respectivas agrupaciones.

( 1 ) No obstante todo esto, la mali

ciosa testarudez—maliciosa, a pe

sar de. su simplismo raaoaiante-

de los eimpeíiados en coligar a cuen

ta del régimen corporativo estudian

til' ¡la evidente «hartura espiritual de

nuestra juventud continúa enclava

da en su errónea posición.

Busquémosle, sin 'embargo, a es

te razonar, una ancha salida q»

podría venir a invertir estas posi

ciones—la de ellos y la nuestra---

¿Será acaso que, si bien tales orga

nismos no han generado propianw

te el quebrantamiento del espíritu

idealista, por lo menos estaban to

talmente viciados, y en atención a

ello es que la inultiutd juvenil sa

abstiene de concurrir a sn seno.

Pero respondamonioís inmediata

mente: peor, mucho peor aún! Por-

que concediendo que pueda vsl«

poco la pequeña porción organizad»

del alumnado, con su inrt'Metud r
s»

generosidad innegables ¿va acaso¡i

valer más esa recua informe y P-
'

(1) Conozco un «uso ^Ko:

curso a que pertenezco, Leyes.
•

año, abundante en unidades-
'

de cien—y del cual podrían «pe»

se grandes cosas, dada su mad

mental y el hecho de pertenecer

una escuela de ¡estudios y
*^

ñas de alta cultura... Pues
w'

de ese < centenar, /doce
roa»»

.

pertenecen a las instituciones
^ ^

versitarias, en proporción
de

F. de E. de Ch., cinico a la M»

y uno a la Asociación áe J

Católicos.* ;Y de- esa docena^ ^

mente da mited tomara en s

¿e

papel de miembro de al.-,

esas instituciones!

el ;

í
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-„„e apenas sabe ser,' en el

&T estudiante eficiente„y que iue-

*
a

a ella' "vegeta estúpidamiente,

-ra
*„ absoluto a toda solicitación

'^^áy de bien colectivo? ¿Pue-

d*
«ivezdar el seUto en-noblecedor

^superioridad espiritual—y de-

aeldeaaií, el atributo de la efi-

1
•« soicial—la simple apatía

Ma y la carencia d-e afanes cul-

;
,ies por más que ¡atabas se ha-

1 ' ventajosamente compensadas

„ una abundante
riqueza de ape-

fL v tendencias que conducen a

I sozosos depositarios
a vivir pu

diente encorvados sobre Ja baste-

'

Id de las cosas
materiales?-

•Valiente argumento; se aporta

m 'contra de las organizaciones ju

veniles mostrando ¡como 'elemento

ejemplar a -este espeso conglomera

do ¡de seres que, ya sea por la®, ti

ránicas exigencias de -la vida coti

diana -ya por simple indiferencia

idealista,* jamás r ha
*

sabido elevar

los ojos hacia ¡arriba, y eñ* quienes

seguramente ;-San
Pablo habría otra

vea repudiado,; con asco-, a, los vien

tes satisfechos, porque
son los eter

na enemigos de todo impulso de

'

superación e idealidad !

Pero como, nó obstante de recha-

; »da está actitud pueril que se re

suelve en la expresión de causas

leves y demasiado próximas, subsis

te, siempre el hecho ya constatado—

cuales la espantosa caducidad men

tal y enémica de- nuestra muchacha

da 'universitaria— ,es forzoso, conti

nuar hurgando -su razón de ser en

otras partes. ¿Dónde? Lo veremos

LECTURAS bfl PREDSfl ÍDODERnfl

Entretanto,, -permítasienbis decir

, 'que quienes intentaron, hace poco,

cargar únicamente a la cuenta de

ias corporaciones juveniles, y en és-,

.peciall- de una, ¡este lastimoso pro

cese de medio erización que esta

mos sufriendo, van a (tener fatal

mente que perder un punto
—o va

rios—en la admiración cariñolsa de

sus contemporáneos . . . Porque ya

"bien se sabe que toldos ellos—en su

pequeño orgullo de "chicos .listos"—

habían alardeado siempre de que ¡las

contadas veces que la zorra se les

escapaba de entremanos, se les iba,

por lo- m'enos, rabona ...

¡Y esta- vez se- ¡les ha ido c;on cola

y todo.-.-.! --.--. -~--.

Alex Várela Caballero.

JIRA DE GONZÁLEZ PACHECO

No quería Cristo que los suyos

atesoraran riquezas. "No es posible,

les decía, que sirváis a Dios y al

dinero,, porque tendréis ell corazón

donde el tesoro". ■

Y aquí el qué de más cristiano

se precia, atesora. y atesora, sin ver

nunca harta su codicia . Aún a costa

de general pobreza, aún a costa de

la ruina de la patria, amontonan

auuí inmensas ¡caudales hombres

qué se dicen siervos de Cristo. El

afán de enriquecerse es general, y

se sacrifica por conseguirlo desean-

so y honra'.^¿Dónde está el cristia

nismo? ¿Dónde los. cristianos?

.Aborreció Cristo la hipocresjía, y no

quiso que los suyos pregonas!^, sus
limosnas", ni 'orasen én público, ni

hiciesen largas preces, ni manifes

tasen en al rastro sus ayunos, ni

jurasen. Se nlos exije a cada paso

que juremos, se ora públicamente,
se ensarta preces y' se hace osten

tación y gala de lo . poco que dan

los ricos sobre lo que a los menes

terosos usurparon. La moral cris
tiana no existe, no existe sino la

súperti'ció-ri cristiana. Si Cristo voiL

viera encontraría en sus creyentes

¡a lois escribas y fariseos de su tiiettn-

po, y a latigazos arrojaría de aus
.

templos a los que los han convertir

do de casas de oración en Cueva de

'ladrones.

■■■
• Francisco Pí y Margall

Editorial "Claridad"

Bl Miércoles pasado partió al

sur nuestro compañero Rodolfo Gon

zález Pacheco. Visitará las ciudad-

des de Talca, Concepción y Valdi

via.
:

'

¡'
**

.

De regresó dará en esta capital su
ultima conferencia que .versará so-

< toe la "Misión de la Prensa Revolu

cionaria" .

■'■'

Esta conferencia será a beneficio
de "Vsrbá Roja" y "Claridad" y se

"aerificará ^ Próximo -Sábado en uno
fle los teatros de esta capital.

NUESTRA PORTADA'

Obras en venta

La Doctrina Anarquista por

P . Eltbacher í

La Fa.lsa Redención por S.

Faure .

La Dictadura de la Bur

guesía por S. Faure ....

La Libertad de Opinar por

Carlos Vicuña Fuentes . .

La Cuestión Sociail por

Carlos Vicuña Fuentes

La Conquista del Pan por

P
. Kropotkin . . ....

El Sindicalismo
*

Libertario

A. Pestaña . . .....

La Tercera Internacional

por C. Perej'i-a ..

La Reforma Educacional e.n

Rusia por Ingenienois . .

Entre campesinos por E .

Malatesta "•

Organización y Revolu

ción . .
• •

El Comunismo en América

por Evangelina Arratia. .

Los Ciegos par Rafael Ma-

luenda

Subterra por Baldomero Li

llo- .. '.*.■" • •

El problema de Ja prensa, o sea

la discusión acerca de fcuáles han

de ser sus finalidades y las maneras

de re-ailizarlas adecuadamente, pare

ce que adquirirá en Chile una rela

tiva actualidad después de haber te

nido en otras partes solución satis

factoria o al menos temporal apa

ciguamiento. Aquí no: aquí empie¡-

za recién a verse que nuestra pren

sa no llena por entero el papel que

le reservan los tiempo», -ni sirve pbr

igual a los propósitos de cultura

que- deben -guiarla. Nuestro) perio

dismo se ha detenido en una etapa

que ya hizo su época y pasó; se

guimos viviendo eh este respecto—

co¡mó en casi, todos—con unos cua

renta o cincuenta años de atraso de

¡la ¡realidad europea que nos sirve de

norma.

LAS tres etapas de

LA PRENSA
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El dibujo grabado en madera que
«to hecho especialmente para "Cla-

ronlicamos en nuestra parrada, ha
¡"™' P°r el dibujante Geo y el

JI Se -ebe a la 'gentileza del
. «ompaner-o González Pacheco .

Todo pedido debe dirigirse al Ad

ministrador de "Claridad", Casilla

3323, Santiago.

Crepuscúlario

libro de. poemas de Pablo Nerida.

Se está imprimiendo.

-I.

.Formada ya en definitiva la pren

sa periódica, pasado -ya en forma

más
.
o memos total .el. tiempo de las

"gacetas" ofiíciailescas, sin. enjundia,

sin alma, sin pensamiento, pode

mos reconocer una primera etapa

evolutiva ¡en el. diario moderno, se

ñalada por los propósitos doctrina

les y ¡el carácter polémico impreso

a todas sus dniciattivas . En esos

días ¡los periódic'os tienen^ ideologías

bien firmes y ^conocidas; sus redac

tores defienden ideas que se pueden

catalogar con evidente facilidad;

todo, en' un diario- de entonces tien

de a producir en >el lector estados

de' ánimo y criterios determinados

a llenar tales y cuales objetivos con

cretas . No hay para qué decir que

en tal época el diario no es ci'óni-

co sino crítico; no expone sino que

comenta; le interesa menos dar la

noticia que sacar de ©lia la cora-'

probación de (las ideas que sos

tiene o ail memos atacar — - con

cualquier fruto—las de su adversa

rio . Dominan en la
. prensa enton

ces los periodistas mordaces y vi

rulentos para las polémicas encona

das., los periodistas ágiles y ma

quiavélicos para las tareas editoria

les (hoy de diversa importancia), y

no aparecen por ninguna parte ¡los

que nosotros conocemos, los únicos

que
—

por nuestra juventud— he

mos tenido ocasión de encontrar 'en

servicio: los periodistas obscuros

que escriben la crónica de un diario;

o.sea el comentario- cotidiano de

cuanto ocurre en torno.

La segunda etapa que vamos a

distinguir tiene .precisamente al- i

su origen, pues nace del predomi

nio de la crónica sobre la redacción,

ele la noticia' ?obre el comentario,

del hecho sobre lá idea. En esta

segunda etapa la tregua de las lu

chas ¡civiles—fenómeno común a

Europa y América con pequeñas y

efímeras excepciones—determina el

apaciguamiento de los instintos po
lémicos de la prensa antigua, de

jando arrinconados a los viejos ído

los de los publicóte. Muriendo el

comentatrio intemdíanal, abandona
da como base de lá prensa Ja críti

ca dte los hechos ejercida en forma

ardua e implacable, nape el perio

dismo puramente noticioso e infor

mativo, llegando así a los primeros

puestos de lois cuerpos de periodis

tas los 'simples reproductores ¡sin

alma d.e¡! acontecimiento, ilos cro

nistas imparcialeg y ¡ajenos a toda

propósito de comentario personal.,

Es ésta una etapa de mediatización:

lá prensa pasa por una crisis de

exageración noticiosa, de excesivo y

absorbente predominio de la infor

mación sin otra finalidad que de

jar' satisfecho a su más bajo publi

có:- el que lee sólo por saber lo

que pasa én su ciudad, en su tierra

y en el mundo.

En su tercera etapa el diario mo»

derno se nos presenta más comple

to, más alto, más sano, más bien in

tencionado y animada respecto de

quienes ¡lo deen. Las grandes perio

distas de otros países saben ya que

el público no se conforma sólo con.

el hecho, ¡con la noticia de lo que

en torno ocurre, y que aun cuando

se conformara, deber del periodista

sería el propender a brindarle en la

hoja diaria, a bajo precio, en medio

de las diversas secciomes que sólo

tienen por canon inforinar, otra u

otras en que algunos colaboradores

escogidos ,1-e ofrecieran sus primicias

de 'pensamiento' y de sensibilidad.

La prensa diaria tiene ya un obje

tivo más elevado que cumplir: no

sólo- informará sino que cuidará de

elevar el nivel medió de cultura de

sus lectores dándoles—sin encare

cer el costo; esa es otra caracterís

tica.—producciones de pftumas (se

lectas, cuidaldiolsaim-ente ¡¡escogidas.
Sentados ya los principios genera

les,
'

pasemos a las apilicaciones in

dispensables .

LA PRENSA EN CHILE

Durante al período más o menos

üargo de formación de nuestra na

cionalidad, ■ la prensa
—desde la

"Aurora de Chile" que vio nacer y

ayudó a la libertad civil—ha pasa

do por las dos primeras etapas que

hemos demarcado, llenándolas ¡más

o menos cumpilidaimente. Cuando

las arduas luchas de principios lle

naban ¡los espíritus de nuestra gen

te, los diarios chilenos eran- ios re

ductos en que* se asilaban los perio

distas polémicos y batalladores, un

poco tribunicios y uñ mucho grose

ros en su expresión, corrientemente.

La historia literaria de Chile cuen

ta "entre los nombres dé sus índices

con muchos de estos" individuos que
x

dedicaron a la labor efímera de la

prensa sus mejores esfuerzols, lo-,

grando, además dé la personal noto

riedad, agrupar alrededor de su

bandera de combate legiones de

conciencias afinéis.

Poco a poco la prensa chilena fue

acallando los rumores de las viejas

disputas, no porque faltaran los pro

blemas apasionantes y las doctrinas

ocasionadoras de controversias—los

cualles, en alguna parte, tuvierom

una época dé olvido dei lá cual uno

a uno resurgen-^—, sino porque hu

bo quienes dieron la voa de alarma

y convencieron, ¡prácticamente. . .,

de que la misión de la prensa era

yá otra, distintos su cometido y sus

modos de realización. Y entonces

nuestros órganos de prensa diaria

empiezan a polarizar sus labores en

un solo sentido: la obtención dei ma/-

yor número de noticias, mientras

más sensacionales mejor, ¡dando a

la crónica hipertrofiada un carác

ter sensacionalista de afiebrada ac

tualidad. Los diarios nuestros dis

minuyen ¡entonces su cuerpo de re^-

daeción al mínimo y alejan por al

gún tiempo de sí merced a disthi-
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tos recursos a los escritores que

hasta entonices 'habíala encontrado

en sus salas acogida propicia y en

sus columnas un espacio reserva-do

con fidelidad a sus producciones. Ya

no se efectúan las tertulias de lite

ratas en los diarios, de las cuales

hay tan buenos recuerdos en quie

nes las formaron y frecuentaron, ni

las linotipias crujen componiendo

versos y prosas literarias de aque

llos amigos:—no ¡siempre incondi

cionales, . .

—de los periódicos. Así

nuestros diarios no ofrecen ya in

terés :>-'sino' a un público poco culti

vado que devora los hechos que,

¡ presentadicus con cierta ( indudable

truculencia, da la crónica de ellos,

cada vez más enorme en sus pro

porciones. En -este camino se ha

llegado también , entre nosotros a co

meter verdadarois excesos: se. han

inventado hechas que no habían

ocurrido y, con mayor frecuencia

aún, se ha dado a sucesos sin im

portancia un desarrollo morboso

porque, eso sí, -despertarían .segu

ramente interés ¡en sus lectoras las

titulares espeluznantes tanto como,

en el texto mismo, "los detalles inú

tiles y torpes.

EL IMPERATIVO DEL PRESENTE

Escojamos un» modelo para aludir

a la
*

reforma de nuestra prensa

diaria; V naturalmente dentro de,

Chile n^.: ¡lo' encontraremos, porque

aquí las empresas de -periodismo

no son Voferá;, cosa -que industrias ss-.

biamfente rcoiiducidas por concien

cias mercantilizadas. En Argentina

hay un órgano de prensa que sí

puede dar la norma de nuestros dia

rios del porvenir: "La Nación" de

'Buenos Aires ha conseguido reunir

en sus páginas tanto las miríadas

de hechos que en el mundo se suce-,

den día a dia, como las prodúcelo-.

nes literarias de un grupo selectísi

mo de colaboradores a quienes se

remunera con verdadera liberali

dad. La competencia, que en nues

tro país libran las empresas
-

perio

dísticas por atraerse una masa an

general reacia de lectores-posibles

V es la causa ¡sin duda alguna de uaa

reforma que, no puede negarse, em

pieza ya a producirse, pero el: nivel

tan alto alcanzado por ¡©1- diario

bonaerense está aún mucho más le

jos de lo que nuestros capitanes de

prensa imaginan, de las imperfectas
imitaciones que se hacen - a este-la

do de los Andes ." Mientras haya

empresas tan imperdonablemente

dominadas- por la codicia que p.eiv

miten incluir avisos en-- sus pági

nas de '¡redacción junto áv las c0lum.-
nas en que se exponen ideas edito-

riaflmente o" no, mientras no se re

tribuya a un número más o menos

considerable de personas del- país o

del extranjero por las producciones

que se -ptublique en ellols, -¡los diarios

de Chile serán sólo reproducciones

. de un tipo de- prensa ya desvaneci

do en las países cultos-.
'

-

.El diario chileno - 'recibe como-

lector suyo ¡un público absolutamen

te mediocre en su niyefl cultural,

de menguadas
-

aspiraciones espiri

tuales, de escasas necesidades in

telectuales y sentimentales, : sin vo

luntad de progreso porque u<o tieme'

amor á las ideas y en- lugar de condu

cirlo gradualmente a sentir eleva

do su bajísimo nivel de ¡cultura, en

lugar dé potenciar las aspiraciones

débilísimas dé su espíritu, en -lugar

de crear en él insaciables y enal

tecedoras necesidades de orden sen-

.itimental e intelectual; le da día por

día ¡una ensalada amorfa de hechos

banales generalmente sin interés

real y siempre sin 'trascendencia

efectiva. La prensa así niega su

papel educador, abandona su misión

didáctica indispensable para los

días que corren y permanece esta

cionaria en un molde que ya debía

ser estrecho para sus perspectivas

cambiantes.

CONCLUSIONES

¿Habrá necesidad de esquemati

zar las conclusiones que podemos

desprender de estos hechos aludi

dos y de 'los principios apenas es

bozados más arriba? Para otra opor

tunidad quedara ei dedicar también

unas palabras a otros problemas

que ofrece la -prensa chilena, tan

pipbre de idealidad, tan ajena a la

belleza, a la ciencia y á ia persecu

ción de la inasible verdad, tan en

exceso constreñida a su papel de- re

gistrar en sus páginas sólo la cró

nica—en el sentido máyestático me

dioeval de la palabra,—tan enemiga

de dar, como, los días actuales impo

nen a quien sabe hablar y escribir,

a quien piensa y a quien sueña, "al

César lo que es del César y a Dios

lo que es de Dios" .

Raúl SILVA CASTRO.

CRÓNICA INTERNACIONAL

Apenas se nota entre las informa

ciones cablegráficas europeas que

anuncian las incidencias de la boda

de un príncipe inglés y el resfria

do de Bonar Law, una pequeña no

ticia de España, al parecer sin im

portancia, por lo reducido de su ex

tensión .
Dice el cabe de la madre

patria: "La asamblea agraria adop

ta' las siguientes conclusiones: Que

se mantenga la prohibición de ia

importación de trigo, mientras el

trigo español sé venda a un precio

inferior a 53 pesetas",
-

Nos imaginamos que muy pocos

habrán pensado un segundo siquie

ra en lo que esta actitud de la

Asamblea Agraria hispana signifi.-r

ca para el pueblo de la península..'

Quizá nuestros políticoís-producto-

res de trigo habrán sonreído al -ver.

los acuerdos de sus colegas españo

les, ya, que, a través del 'ispa-,

ció-, son los mismos intereses que

los impulsan a la acción, en forma^

idéntica en- el fondo aunque diversa..

en los procedimientos.
. :E¡1 suelo español no producé el

trigo suficiente para que toda la po

blación tenga pan, y es necesario

traerlo de los graneros de Améri-.

ca* Pues bien, -los hacendados penin

sulares no pueden permitir que se

introduzca trigo', - mientras no -ven

dan «a suyo a 53 peisetas. Seria

obra antipatriótica procurar el pan

ban-ato para el trabajador porque: se

.arruinaría la- agricultura- española:
- -'Los agricultores chilenos-no aeep-

Vtan -

-

la - prohibición de . exportar

trigo,.aunque llegue a escasear para

el consumo interno .porque pueden

¡véndenlo a precio . de oro en. el ex

tranjero, y- como pot otra parte de

precian la,moneda sin aumentar sus

salarios y . gastos Vde .producción,

realizam una labor, patriótica -mca-

reciendoel grano. Claman ante el

Badre Eterno y gritan. en el; Parla

mento- por múltiples voceros^ que

la industria agrícola se arruina.

cuando -una cosecha abundante ha

ce regocijarse ail pueblo con -la ilu

sión de comer pan barato,- siempre

.que el trigo no se Heve fuera del

-país .

-

. . .

-

.'.* Como puede -verse, el mismo .im^

pulso patriótico determina la acción

"de- los- agricultores españole? y chi-

r leños. -• .'-.-,

más de acuerdo y mientras no ven

ga uño más fuerte que se lleve toda

la carnada, puede eternizarse la ba

talla encarnizada de los dientes. Sin

embargo los americanos, más ro

bustos y soberbios que los europeos

encarnados em el Almirante Chester

han- conseguido hincar el diente en

el cuerpo casi exangüe de la hija

predilecta deil profeta, y toda la jau

ría que se aprestaba inquieta para

la segunda reyerta de Laussane lan

za áruJíidos ante el dogo yanqui que

pretende deganla'en ayunas.

'Aunque lia concesión de terrenos

petrolíferos hecha a Mr. Chester,

par'ell góbiernór turco sollo interesa

a. un gnupo de capitallistas yanquis

y turcos y perjudica a algunos ca-

prt&listais.Vimgleses y franceses, las.

cancillerías la llevarán al tapete de

las Conferencias de Laussane coimo

un punto capital de poilítica inter

nacional, y del resultado de esta

contienda dependerá la paz de va

rias naciones .

.... Turqua parece una presa dis

putada „ por. una jauría, de perros

hambrientos, Por un lado. los. ru

sos, por el otro, los ingleses, fran

ceses, norteamericanos, y quiltros

menores como Grecia azuzada por

.los dogos mayeros, lánzanle .dente

lladas . famélicas. En medio de . la

confusión de ¡los mordiscos ha pa

sado lo que siempre ocurre en re

partos de perros: no se ponen ja-

Las proletarios italianos no tie

nen libertad este año para celebrar

lá fiesta dei trabajo. Mussolini,

vuelto hacia el pasado, quiere re

memorar pon festejos el día de la

fundación de Roma. El l.o de Ma-

yo . que simboliza todos los marti

rios' de ios .proletarios del mundo

y al misnio tiempo sus esperanzas

de. (absoluta liberación, pasará en

el -país del -fasicio como un día co

rriente y. .burgués .

.

Igual -.cosa que el tirano romano

(pretenden, hacer los- ¡franceses en ía

región del-Ruhr. La. gran masa del

proletariado alemán que vive en la

región industrial que circunda a Es-

sen- está sometida a la acción "ci

vilizadora" del ejército "francés de

¡ocupación, y goza de todos .los be

neficios - de. un régimen, paternal.

No -puede reunirse, ni transitar por

las aceras que son para loe solda

dos- de Francia, ni llevar las manos

eri los bolsilHos, ni menols gritar

, todas sus ansias libertarias y su

odio concentrado 'én' contra- del ca

pitalismo opnésor. Y aiún hay gen

te' que 'sostiene '.fliré Francia luchó

por. la (libertad y la ganó en contra

dé la tiranía germana.

gobernantes > mejicanas , han con t-

tuído, siguiendo ¡su práctica comlr
te, estados yanquis dentro del E
tado mejicano . Amparados -

por i
constitución antigua deV Méjwd
han querido aceptar las dispo^i0
nes de la constitución de 1917
confirió a la nación la propieS
de las aguas y tierras mejicanas i¿'
jando a su arbitrio la transieren*»
de -esta propiedad a

particulares
Los americanos, nacionalista^ »'

ou trance, hasta el punto de qUe ¡j,
piden la entrada a su país de tv¿
bajadores

-

que perjudiquen a

connacionales, no comprenden el na
cionalismo de los otros países at'
pretenden libertarse de las garras¡de
su capitalisma absorbente. •

Jorge B. GILES; ¡
*

Hace días que .la prensa de Amé-

.r\ea, comenta el acercamiento .que

se está' produciendo" entre Estados

.Unidos y.Méjico. .La República yan

qui .no .ha _querid,o hasta hoy reco

nocer al gobierno actual de Méji
co, so pretexto de que él no da ga

rantías suficientes a ¡Los intereses

americanas. Los tentáculos del ca

pitalismo yanqui .se han adherido

eh Méjico desde hace largo tiemg>o

en forma de concesiones petrolífe

ras, y gracias a la debilidad de los
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